Lima biotopo: ecosistemas de montaña, patrimonio arqueológico indígena y activismo en los intersticios urbanos de la megalópolis andina by Del Castillo, Juan Manuel
 
 
 
 
LIMA BIOTOPO 
Ecosistemas de montaña, patrimonio arqueológico indígena y activismo en los 
intersticios urbanos de la megalópolis andina 
 
 
Autor: Juan Manuel Del Castillo 
Institución: Universidad Peruana Unión 
Director: Dr. Leandro Minuchin (University of Manchester) 
E-Mail: jmdelcastillo@pucp.pe 
 
 
RESUMEN 
 
La presente investigación busca analizar el caso de Lima, Perú como microcosmos del área andina, al 
profundizar en la relación entre sus ecosistemas de montaña, el patrimonio arqueológico originario y el 
activismo ecológico en los intersticios urbanos de la megalópolis. La periferia de la ciudad se encuentra 
frecuentemente vinculada  a ecosistemas amenazados, sitios arqueológicos convertidos en basurales o 
espacios residuales y urbanización informal. El estudio busca analizar cómo la recuperación de espacios 
abiertos y prácticas ancestrales andinas contribuye actualmente a la transformación sostenible de los 
asentamientos informales. En estos territorios en los que frecuentemente se manifiestan una serie de 
conflictos espaciales, nace un nuevo tipo de activismo ecológico surgido de la propia comunidad y ligado 
al patrimonio indígena y el entorno natural circundante, convirtiéndose así en una alternativa refrescante 
ante los procesos de expansión urbana ilimitada ofrecidos por actores ilegales. 
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ABSTRACT 
 
The objective of this research project is to analyse Lima, Peru as a microcosm of the Andean area, by 
deepen the study of the relationship between mountain ecosystems and archaeological heritage 
originating in urban interstices of the megalopolis. The periphery of the city is often linked to threatened 
ecosystems, archaeological sites converted into landfills or wastelands and informal urbanisation. The 
study seeks to analyse how the recovery of open spaces and Andean ancestral practices currently 
contributes to the sustainable transformation of informal settlements. In these territories where a series of 
spatial conflicts become usually manifest a new type of environmental activism, linked to indigenous 
heritage and the surrounding natural environment, emerges from the community posing a refreshing 
alternative to the processes of unlimited urban expansion offered by legal agents.  
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1. INTRODUCCIÓN 
 
El objetivo de este proyecto es estudiar parte de la Estructura Ecológica de Lima, específicamente la 
relación entre los ecosistemas de lomas costeras, el patrimonio cultural indígena peruano y el activismo 
ecológico en los límites de la ciudad. La investigación se propone explorar la interacción entre 
biodiversidad y procesos de urbanización informal en comunidades peri-urbanas de América Latina. Se 
busca, asimismo, analizar cómo la recuperación de espacios abiertos y prácticas ancestrales andinos 
puede proporcionar nuevas alternativas de desarrollo para la comunidad. 
 
Partiendo de la definición de los conceptos teóricos y técnicos importantes para el estudio, se dará una 
revisión al cambio de paradigma en la interacción entre el hombre y los ecosistemas que conforman el 
territorio de Lima, para luego enfocarse en los ecosistemas de lomas y su relación con el patrimonio 
arqueológico. Con este propósito, como ejemplo, se analizará el caso de las lomas de Mangomarca y la 
fortaleza de Campoy, poseedor de un contexto único donde el asentamiento pre-inca marca un vínculo 
ancestral entre la economía agrícola del valle del río Rímac y las actividades de caza y recolección en las 
montañas aledañas del actual distrito de San Juan de Lurigancho. Es aquí donde un grupo de activistas 
liderado por el Instituto de Cultura, Historia y Medio Ambiente (ICHMA) vienen realizando una serie de 
actividades y proyectos destinados a alcanzar el desarrollo sostenible de su comunidad, a través de la 
puesta en valor de la zona arqueológica y las lomas.  
 
Se esboza, de esta forma, una aproximación distinta al binomio occidental espacio-tiempo, el cual desde 
la visión milenaria andina se unificó en un solo concepto: pacha. Partiendo de la hipótesis de que la 
asimilación de este concepto ancestral contribuirá significativamente a mejorar la interacción entre el 
hombre y el territorio, se busca que este estudio se constituya en una base para futuras estrategias para 
establecer una especie de Lima Biotopo, una megalópolis andina donde el equilibrio medio-ambiental se 
restablezca. 
 
Por otra parte, es necesario resaltar que la implantación del damero colonial de Lima (que reemplazó al 
complejo sistema de poblados indígenas asentados a lo largo del  copioso Valle) marca un antes y un 
después en la interacción hombre-territorio en el Perú. El largo proceso que lleva a la desertificación 
contemporánea del ambiente geográfico de la capital marca una ruptura con la tradición ancestral de 
ocupación y aprovechamiento del territorio por el hombre andino, exterminando las dinámicas que 
conectaban diferentes ecosistemas y pisos altitudinales.  
 
En la actualidad, el poco desarrollo de disciplinas como el Ordenamiento Territorial y campos de estudio 
como la Ecología Urbana, así como el avance inclemente de la urbanización y las barriadas ante un 
Estado prácticamente inexistente, han generado grandes vacíos en la comprensión del entorno limeño.  
 
En este sentido, el retomar la coherencia ancestral en el uso del suelo, restaurando en lo posible sus 
dinámicas naturales con ayuda de nuevas tecnologías, aparece como una opción sumamente válida que 
coincide perfectamente con lo que hoy occidente llama ‘sostenibilidad urbana’. De esta forma, el 
incorporar la naturaleza al concepto de ciudad actual a través de su Estructura Ecológica, se hace 
urgente y necesario para la futura regeneración de sus ríos, valles agrícolas, lomas costeras, litoral, 
humedales y la red de parques metropolitanos.  
 
La metodología de trabajo incluirá observación participante en las reuniones y actividades de grupos 
ecologistas; investigación-acción a través del trabajo de campo y diseño de un circuito eco-turístico para 
Mangomarca y Campoy; revisión bibliográfica de políticas públicas y documentos en temas como espacio 
abierto, infraestructura ecológica, patrimonio, intersticios urbanos y activismo ecológico; mapeo de 
dinámicas urbanas y ecológicas en Lima; finalmente se harán entrevistas a especialistas en uso de suelo, 
ecologistas, biólogos, geógrafos, planificadores urbanos, activistas y autoridades.  
 
 
 
 
 
2. MARCO TEÓRICO 
 
Aunque, la urbanización informal generalmente ha sido identificada como una gran amenaza para la 
biodiversidad (Benítez, et al., 2012), es crucial entender las comunidades peri-urbanas donde existe 
evidencia de los vínculos entre su espíritu ancestral y la regeneración potencial de sus ecosistemas. Por 
lo tanto, trataremos de superar las divisiones académicas rígidas entre naturaleza y ciudad para tomar 
una mirada más profunda hacia el contexto socio-ecológico de los espacios intersticiales que conectan 
estas dos categorías y, asimismo, explorar el papel de los restos arquitectónicos ancestrales como un 
elemento de antigua integración entre los dos dominios. 
 
En los últimos treinta años, las posiciones teóricas en la investigación arquitectónica y la geografía 
urbana han evolucionado significativamente. El llamado de Allen para restaurar la alianza tradicional de la 
arquitectura con la organización territorial y la funcionalidad es un claro alejamiento de los modelos 
semióticos y de representación que han dominado los discursos arquitectónicos en el pasado reciente 
(Allen, 1999). La necesidad de superar marcos teóricos creados con la exclusiva finalidad de justificar 
una arquitectura del signo y la superficie se expresa también en muchas de las opiniones de los 
arquitectos japoneses contemporáneos sobre el futuro de la ciudad y el campo. Sou Fujimoto prevé un 
cambio en la conceptualización de "ciudad" como paradigma del siglo XX (Idenburg, 2010). De acuerdo 
con esta afirmación, a medida que la población disminuya y la naturaleza aumente, surgirá una especie 
de cuerpo colectivo, encarnando una nueva comprensión de cómo existir con ambos, y entre ambos, la 
naturaleza y la humanidad intacta (Idenburg, 2010). Este argumento se desarrolla más a partir del rescate 
de los orígenes de la noción de casa, en un tiempo en el que casas y ciudades deben haber sido 
indistinguibles, al igual que lo deben haber sido casas y bosques en cierto punto. Una condición del 
pasado, en la que el lugar para estar de los humanos se encontraba aún en un estado indiferenciado, es 
el modelo de Fujimoto para un futuro primitivo donde un lugar es una casa, una ciudad y un bosque al 
mismo tiempo (Fujimoto, 2008). 
 
Aunque poéticas, las afirmaciones del arquitecto japonés definen una tendencia que trasciende la 
disciplina arquitectónica. El estudio independiente de la historia natural, por ejemplo, ha deplorado 
muchas percepciones antropocéntricas del pasado (Thomas, 1983). La idea de los paisajes de naturaleza 
salvaje que nos rodean han pasado de ser considerados opuestos a la civilización (una tierra de animales 
y hombres salvajes), a un estado de tesoro nacional plasmado en la fundación del movimiento de 
Parques Nacionales (Jorgensen & Tylecote, 2007). El uso figurado de ''naturaleza salvaje'' y sus palabras 
de compañía enfatiza su papel como territorios psicológicos y sociales (o más bien asociales), así como 
geográficos. Del mismo modo, una palabra que se ha utilizado con regularidad en un contexto desierto es 
"tierra baldía", utilizado para definir una etapa intermedia entre naturaleza inexplorada y el cultivo, e 
incluso a veces se utiliza como sinónimo de la propia naturaleza. Es esencial notar que ambos términos 
se consideraban sin ninguna característica, valor intrínseco, o incluso contenido en sí mismos, y por lo 
tanto estaban disponibles para la explotación y colonización (Jorgensen & Tylecote, 2007). Sin embargo, 
algunas diferencias importantes se pueden destacar. Espacio residual o tierra baldía (wasteland en 
inglés) se utiliza para describir un área no utilizada de la tierra que se ha vuelto estéril o poblado de 
maleza y que podría incluir zonas urbanas o industriales abandonadas y descuidadas (OED, 1989). De 
esta manera, la tierra sería reclamada a la naturaleza salvaje, cultivada y luego abandonada, para luego 
volver a residuo y naturaleza salvaje. En este caso, residuo o espacio residual supone una categoría 
intermedia entre el cultivo y la naturaleza salvaje, asociada con el crecimiento excesivo de la vegetación 
(Jorgensen y Tylecote, 2007). Para un estudio pertinente sobre la noción histórica de tierra baldía-
espacio residual y las fronteras entre los ambientes naturales y humanos se pueden analizar los escritos 
de Di Palma, que exploran el cambio en nuestras actitudes hacia la tecnología y hacia nuestro lugar en la 
naturaleza. (Di Palma, 2014); 
 
Sin embargo, la investigación sobre los espacios intersticiales entre el "completo salvajismo " y las 
ciudades sigue siendo problemática. En parte porque las estrategias de gestión de la naturaleza urbana 
no tienen en cuenta las conexiones entre los sistemas ecológicos y áreas urbanas (Pickett, et al., 1997), y 
por lo tanto, no integran a los seres humanos como componentes de los ecosistemas (Alberti, 2003). 
 
Las contribuciones individuales de la ecología urbana, ecología política y de la teoría de actor-red han 
creado una base importante para el enfoque multi-escalas (Machlis, et al., 1997) y un nuevo concepto de 
interrelaciones (Murdoch, 2001), que afirmar lentamente el componente humano como crucial para el 
estudio de los ecosistemas (Gandy, 2002). 
Desde un enfoque materialista, Erik Swyngedouw ha abordado la construcción escalar de los procesos 
socio-naturales y la centralidad de una política de escalas en la producción de determinados contextos 
geográficos (Swyngedouw, 2010). En consecuencia, Kowarik (2013) argumenta que repensar la relación 
entre las ciudades y la naturaleza es un reto fundamental para la conservación de esta última en el 
"Milenio Urbano" y también para el futuro de la vida silvestre. 
 
Además, es importante entender las relaciones entre teorías académicas como la economía ecológica y 
la ecología política y el activismo; dadas las interacciones dialécticas entre académicos y profesionales 
centradas en conflictos ecológico-distributivos (Martínez-Alier, et al., 2011). Esto es particularmente 
relevante al confirmar que un conjunto de conceptos de la ecología política se han producido por 
organizaciones de la sociedad civil y, a menudo, también por Organizaciones de Justicia Ambiental, 
generándose una "ecología política desde abajo hacia arriba" (Martínez-Alier, et al., 2014). En la última 
década, las sociedades civiles locales han recibido mayor atención de la academia y han desarrollado 
mayor relevancia en cuanto a políticas públicas (Desfor & Keil, 2004). En el caso de América Latina, no 
es de extrañar que algunas de las iniciativas más interesantes tengan lugar en las ciudades, ahora que 
un vasto sector de la población es urbano. Aunque la afluencia masiva de inmigrantes rurales en las 
últimas décadas ha ejercido gran presión sobre la salud ambiental de la mayoría de las ciudades, son los 
propios recién llegados quienes se han enfrentado a los problemas ambientales arrancando compromisos 
concretos por parte del Estado (Collinson, 1997). Esto es una conclusión lógica, ya que los migrantes son 
los más afectados por estos problemas. Desde el libro de Miller sobre la relación entre geografía y 
activismo (Miller, 2000), existe un reconocimiento de la necesidad de considerar al elemento espacial con 
mayor seriedad en el trabajo sobre los nuevos movimientos sociales, a pesar de que aún debe 
alcanzarse un enfoque interdisciplinario integrado hacia este tipo de movimientos (Sarre & Jehlicka, 
2007). 
 
Por otro lado, las actitudes hacia la naturaleza en el Sur Global, específicamente en la región andina de 
América Latina, siempre han conservado sus lazos ancestrales entre lo humano, el entorno natural y lo 
sobrenatural. El reconocimiento de la Madre Tierra (o "Pachamama") como un sistema dinámico vivo, que 
le otorga derechos legales integrales que son comparables a los derechos humanos en Bolivia, es sólo 
un ejemplo de esta filosofía (Buck, 2012). Asociado a esta idea, el concepto aymara de Sumaq Qamaña y 
su equivalente quechua Sumaq Kawsay o "buen vivir" han sido destacados por Boaventura de Sousa 
Santos como ejemplo concreto de utopía realizada por su inclusión en las Constituciones de Bolivia y 
Ecuador. Sumaq Qamaña o Sumaq Kawsay se erige como un concepto de comunidad en la que nadie 
gana si su vecino no lo hace, desafiando la concepción capitalista de ganancia, y la difusión de un 
concepto diferente de economía y sociedad con otra concepción de la naturaleza (Santos, 2010). 
 
Sin embargo, la falta de implementación de políticas públicas en espacios abiertos, que se traduce en 
una gran deficiencia de infraestructura ecológica adecuada, amenaza los grandes ecosistemas y su 
biodiversidad en las metrópolis contemporáneas de América Latina; donde las fronteras no son algo fijo, 
sino que están continuamente reconfigurándose. 
 
Hoy en día la distinción tradicional occidental entre medio ambiente y sociedad, entre la naturaleza y la 
cultura, se vuelve cada vez más conflictiva, ambigua y problemática (Swyngedouw, 2010). Esto es 
particularmente cierto para América Latina, la zona más urbanizada del mundo, con más del 78% de la 
población viviendo en ciudades y la economía informal más grande con sólo el 30% de los contribuyentes 
(Murray, 2013). La región Latino Americana ha sido el escenario de muchos conflictos socio-económicos 
y ecológicos por el control de recursos y espacio, sobre todo en sus vastas áreas metropolitanas donde 
los ocupantes ilegales comercian con su seguridad física y salud pública por unos metros de tierra y algo 
de seguridad contra el desalojo (Davis, 2006). Amplia bibliografía sobre los barrios marginales se ha 
producido en los últimos cincuenta años, pero pocos estudiosos los han relacionado con el estudio de los 
ecosistemas. 
  
Un caso particular es Xalapa, capital de Veracruz-México, donde la expansión a través de ocupantes 
ilegales está exacerbando los problemas urbanos, sin signos de reducción de la presión sobre los 
recursos naturales y áreas productivas aledañas. El crecimiento caótico, con nuevos asentamientos no 
planificados que constantemente pueblan la periferia, ha dejado una dotación mínima para espacios 
verdes dentro de los límites urbanos. No es difícil concluir que los habitantes de los asentamientos 
tendrán, finalmente, que hacer frente a esta situación y luchar por los espacios verdes públicos (Benítez, 
et al., 2012). Mientras que es probable que las ciudades en América Latina continúen en expansión, 
parcialmente en zonas que abarcan refugios importantes de  biodiversidad, hay una necesidad 
imprescindible de entender cómo la biodiversidad y los servicios ecosistémicos interaccionan en y 
alrededor de las ciudades (Elmqvist, 2013). Datos sobre el desarrollo urbano y ecología urbana con 
frecuencia pasan desapercibidos para Municipios e investigadores, ya que se recogen para otros fines 
distintos a la planificación municipal de gestión de medio ambiente (Sagarin & Pauchard, 2012). Se debe 
entender, asimismo, que en América Latina la financiación para investigación ecológica (especialmente 
investigación socio-ecológica) no es una prioridad. Sin embargo, existe una lista de cuestiones deben ser 
abordadas directamente en los programas de investigación, como son los efectos de la densidad urbana 
en las funciones de los ecosistemas, los vínculos entre los servicios ecosistémicos y la disponibilidad de 
los diferentes tipos de espacios verdes urbanos, y como la morfología urbana, socio-economía y 
antropogenía, así como los peligros naturales afectan el aprovisionamiento de los ecosistemas y la 
conservación de la biodiversidad (Elmqvist, 2013). 
 
En el caso de Lima, Perú, los procesos de migración durante los últimos treinta años no sólo han puesto 
en peligro la ciudad formal sino que han puesto en cuestionamiento las nociones mismas de 
biodiversidad. La proliferación de cientos de barriadas está alterando el ecosistema más grande en las 
fronteras de Lima: las Lomas costeras o montañas con un ecosistema alimentado por la niebla 
(Municipalidad Metropolitana de Lima, 2014), que eran parte de un sistema de interacción sostenible 
entre el hombre y su entorno desde tiempos andinos ancestrales hasta la invasión española. Vecinos de 
comunidades peri-urbanas, comunidades campesinas propietarias de suelo urbano, el gobierno, 
urbanizadores ilegales y agentes naturales son actores entrelazadas en una red de relaciones que sólo 
crece en complejidad con el tiempo. 
 
 
3. EL HOMBRE Y EL TERRITORIO DE LIMA  
 
¿Es realmente Lima la segunda ciudad más grande sobre un desierto después del Cairo? ¿Qué tanto de 
desierto tiene Lima? 
Estas y otras preguntas no quedan claras en nuestro medio, debido principalmente al pobre papel que 
cumplen campos de estudio como el Ordenamiento territorial o la Ecología Urbana en ciertas élites 
profesionales capitalinas. Una aproximación hacia el territorio con mayor grado de interdisciplinariedad 
quizás pueda ayudarnos a disolver esta nebulosa posada sobre su naturaleza. 
 
3.1. Pasado 
 
La implantación del damero de Lima marca un antes y un después en la utilización del territorio peruano. 
 
Antes de su fundación, el complejo sistema de poblados indígenas asentados a lo largo del Valle 
combinaba la economía agrícola con la caza y recolección en las lomas cercanas (llenas de vegetación y 
fauna); e intercambio de productos tanto con pastores de las tierras altas hacia el este, como con 
pescadores hacia el oeste. 
 
Como en la mayoría de valles de la costa, la actividad agrícola concentraba a los habitantes en las 
proximidades del valle en asentamientos de escala controlada (para maximizar la superficie de cultivo), 
mientras que en asentamientos con grados mayores de desarrollo comienza a aparecer la arquitectura 
monumental entre el 1400  y 600 a.c. La distribución de estos edificios es singular al conformar “parejas” 
a ambas márgenes del río o en un grupo “jerarquizado”. En el caso de los ríos Chillón y Rímac, parecen 
involucrar ambos valles en un mismo sistema (Kaulicke, 2008). 
 
Las evidencias de un territorio rico en recursos naturales y, por lo tanto, antítesis del desierto no tardan 
en aparecer en estos monumentos. Existen casos como el de Garagay, por ejemplo, donde aparecen 
diferentes especies marinas como machas, spondylus y moluscos en gran cantidad; evidencias botánicas 
de maní, frijoles, haba, calabaza, zapallo, la presencia masiva de la lúcuma —fruto de un árbol que crece 
aún hoy en día en las lomas— y otros frutos como pacae, palta y guayaba. Así mismo, aparecen restos 
de plantas que indican un ambiente húmedo, como totora, grama, carrizo, caña brava, junco, lo que 
señala, además, un medio ambiente algo diferente al actual; y no excluye que se hayan utilizado 
pantanos, puquios y lomas para una agricultura que no dependía de un sistema de complejos canales de 
irrigación en el formativo medio (Kaulicke, 2008).  
 
Posteriormente, en una etapa de mayor desarrollo tecnológico, estos asentamientos basarían los límites 
de su jurisdicción territorial en la administración del sistema de riego existente. 
 
Este sistema de asentamientos fuertemente conectados se inscribía, a una escala mayor, en una 
estrategia basada en el establecimiento de sinergias entre asentamientos de diferentes pisos altitudinales 
Fuente especificada no válida.. Notablemente administrada durante el Tawantinsuyu, esta permitía 
superar las dificultades impuestas por el agreste territorio peruano. Tal organización espacial, sin 
embargo, no puede ser considerada como  un antecedente directo de la Lima que conocemos, puesto 
que la colonia reemplazó el modelo cooperativo-asociativo existente (policéntrico) por un modelo de 
concentración del poder económico, político y cultural (monocéntrico). 
  
La fundación española busca así explotar colonialmente una situación pre-existente con innumerables 
recursos naturales, de los cuales dependía una red eficientemente conectada de actividades económicas. 
Al implantar un modelo centralista, hidrocefálico, con la capital Lima creciendo y consumiendo todos los 
recursos desmedidamente ante el desmedro del resto de asentamientos y sujeta a su vez, en una escala 
mayor, a una metrópolis externa (Madrid), muchas de estas actividades y sus correspondientes centros 
administrativos desaparecieron o debieron someterse a la nueva lógica espacial para sobrevivir.  
 
 
Diferencias en la conexión territorial durante el Tawantinsuyu y la Colonia. 
Elaboración propia a partir de CEPLAN, INEI-OSTROM 
 
Es necesario resaltar, ante una errada corriente contemporánea de pensamiento sobre la urbe, que Lima 
jamás fue concebida como ciudad del desierto. ¿Cómo podría haberlo sido? 
Si nos remontamos al momento de su fundación en 1535, la ciudad se estableció sobre un valle copioso. 
Un paisaje cultural admirable y con innumerables recursos, fue la razón principal por la que Pizarro (al ver 
que no faltaría nada ni a él ni a sus huestes) escogiera esta ubicación para fundar la capital. 
 
Las razones saltan a la vista en las descripciones del primer invasor cronista, Pedro Cieza de León:  
"El valle de Lima es el mayor y más ancho de todos los que se han escrito de Tumbez a él; y así, como 
era grande, fue muy poblado" (Cieza de León, 1550).  
 
A escala urbana, su interior también distaba muchísimo de un ambiente desértico: 
“Esta ciudad, después del Cuzco, es la mayor de todo el reino del Perú y la más principal, y en ella hay 
muy buenas casas, y algunas muy galanas con sus torres y terrados, y la plaza es grande y las calles 
anchas, y por todas las más de las casas pasan acequias, que es no poco contento; del agua dellas se 
sirven y riegan sus huertos y jardines, que son muchos, frescos y deleitosos” (Ibid). 
 
Ni siquiera podemos decir que los alrededores inmediatos de Lima eran desérticos: 
“Fuera de la ciudad, a una parte y a otra, hay muchas estancias y heredamientos, donde los españoles 
tienen sus ganados y palomares, y muchas viñas y huertas muy frescas y deleitosas, llenas de las frutas 
naturales de la tierra y de higueras, platanales, granados, cañas dulces, melones, naranjos, limas, cidras, 
toronjas, y las legumbres que se han traído de España; todo tan bueno y gustoso que no tiene falta, antes 
digo por su belleza para dar gracias al gran Dios y señor Nuestro, que lo crió” (Ibid). 
 
Asistimos entonces al despliegue de un paisaje cultural rico en recursos y significado, sobre el cual Las 
Leyes de Indias decretaban fundar una ciudad concebida en damero desde España y totalmente alienada 
del territorio mayoritariamente rural en el que se emplazaba. Una respuesta radicalmente racionalista y 
abstracta ante un contexto exuberante y complejo al que se busca subyugar, antes que comprender. La 
geometría pura de un rectángulo sobre una gigantesca alfombra de vegetación. 
 
3.2. Presente 
 
El proceso de invasión española y sus continuas y largas guerras,  significó el inicio de un período de 
devastación y holocausto en términos sociales, culturales y medio ambientales para el mundo andino. 
Muestras de ello, son la reducción de la población del Tawantinsuyu de aproximadamente 9 millones a 
sólo 600 mil habitantes entre 1520 y 1620 (Cook, 1981) y la desaparición de los bosques de Lima hacia 
1535 (Buenaño, IV, número 5, 2000). Sin embargo, pasado este período, la colonia trajo un contexto de 
cierta estabilidad en la estructura demográfica y urbana  de Lima. Estas no cambiaron significativamente 
hasta la República, hacia la década de 1850, con la aparición de los ferrocarriles a vapor y luego, hacia 
1870, cuando se derriban las murallas y se planifica la expansión de la ciudad hacia el sur, empezando 
así la transición hacia la Lima moderna. 
 
Pero la segunda mitad del siglo XIX  y la primera del XX no sólo son testigos del crecimiento urbano de la 
capital, sino también de la intensificación de la depredación ambiental de su territorio. El transporte a 
vapor de buques y trenes no solo permitió conectar el territorio nacional a velocidades nunca alcanzadas, 
sino que significó la depredación de las grandes áreas forestales remanentes de los alrededores. 
Ejemplos notorios son los de las lomas de Villa María del Triunfo y Pachacamac, poseedoras de una 
abundante flora compuesta por especies como la papa silvestre, ortiga, tabaco y que, a su vez, 
conformaban el hábitat ideal de ciervos, zorros, perdices, águilas, búhos, vizcachas, guanacos y quizás 
hasta de pumas, entre otros. Estas lomas alojaban además bosques de árboles frutales y medicinales 
(como la lúcuma y el mito) que, en conjunción con la gran humedad invernal, contribuían a la formación 
de lagunas y riachuelos que desembocaban en el río Lurín, a través de las quebradas, dando continuidad 
a su cauce durante todo el año Fuente especificada no válida.. 
 
No debe sorprendernos que las lomas costeras fueran el blanco perfecto de leñadores que buscaban 
abastecer las locomotoras de la ruta Lima-Lurín, deforestándolas por completo, mientras que más tarde 
empresas cementeras terminaran por exterminar su biodiversidad en gigantescas áreas de terreno. Sin 
árboles ni otros elementos bióticos, los riachuelos y puquiales pronto acabaron por extinguirse, no sin 
antes dejar vestigios de su paso en quebradas secas como las de Villa el Salvador o Atocongo.  
 
¿Vale la pena hablar de una Lima-desierto o sería más exacto hablar de la desertificación del territorio de 
Lima?  
Quizás la proliferación de un discurso desde el imaginario urbano de Lima como desierto recién hacia el 
final del siglo XX sea una evidencia de este último proceso.  
 
En el caso de Lima, específicamente, es importante entender la conformación de su suelo para 
interpretarla mejor. El suelo de Lima en la actualidad es 19% arenal, 28% valle y 53% cordillera (roca). 
¿Podríamos  deducir, entonces, que Lima es más andina que costeña? Si consideramos al departamento 
de Lima en su conjunto, la proporción de cordillera aumenta.  
  
¿Debemos, entonces, seguir entendiendo a Lima como su ambiente construido o deberíamos comenzar 
a incorporar la variable geográfica y territorial en la ecuación?  
 
Es claro que desde la visión de ciertas élites profesionales, Lima equivale a una porción de territorio 
construido y desertificado y, recientemente, también a la porción real de desierto: aquel 19% al norte de 
Ancón y al sur de Punta Hermosa. Ni qué decir de discursos aún más pintorescos, que abundan en 
enrevesados artilugios lingüísticos para justificar una eterna clasificación de la realidad desde cerradas 
categorías occidentales y desde contextos urbanos únicamente. 
Los cerros y los remanentes de los valles, es decir el ámbito rural de Lima, no terminan siendo nunca 
parte de la fórmula oficial. Una curiosa fórmula que deja de lado a más de la mitad del espacio geográfico 
de la capital.  
 
Aparentemente, la imponente presencia de aquellos colosos pétreos que marcan el inicio de la cordillera 
de los Andes hacia el este de la ciudad pasó desapercibida.  
 
La temporalidad, elemento olvidado al clasificar el espacio como desértico, le juega otra mala pasada al 
discurso de ciudad-desierto, al cubrir los cerros limeños de abundante vegetación y fauna cada año, 
durante la mitad del mismo. Ya lo notaba Charles Darwin en sus viajes por América del Sur, una mañana 
a mediados de julio, al inicio de la temporada de lomas costeras: 
 
“En las montañas cercanas a Lima  (…)  el suelo está cubierto de musgo y camas de preciosas flores 
amarillas llamadas Amancaes” (Darwin, 1860) 
 
Una suerte de simbiosis andino-costeña, ya había sido destacada anteriormente por antropólogos y 
arqueólogos diversos para caracterizar el territorio de Lima:  
“A pesar de que las precipitaciones en forma de garúa son escasas en la costa central, esta es la zona 
más húmeda de la costa. Existen lomas estacionales, como las colinas de Ancón, Carabayllo, Atocongo, 
Manchay, Asia, entre las más notables, hacia donde bajan los pastores de altura durante la estación seca 
de la sierra. Dentro de estas condiciones, las relaciones transversales entre la costa y la sierra central 
son igualmente significativas” (Matos Mendieta, 1980). 
 
Costa y Sierra como parte de un mismo sistema territorial. Como una unidad indivisible sin segregación 
aparente. 
   
Es claro que el desierto más próximo no fue para los antiguos peruanos un imaginario dominante y 
romántico al cual se debía mantener yermo, sino transformarlo en vida. No la esterilidad desértica, sino la 
abundancia voluptuosa del valle y sus lomas. El “oasis” de las élites profesionales peruanas como 
universo y no como excepción.   
 
 
Lima ciudad Biotopo y su Estructura Ecológica.  
Elaboración propia a partir de Municipalidad Provincial del Callao-Municipalidad Metropolitana de Lima-SERPAR 
 
4. RETOS Y POTENCIALES PARA LA REGENERACIÓN ECOLÓGICA DEL TERRITORIO: 
ECOSISTEMA DE LOMAS Y PATRIMONIO EN MANGOMARCA Y CAMPOY  
 
Hemos asistido entonces a la desertificación parcial de un territorio naturalmente privilegiado, donde a 
través de la urbanización se secaron y contaminaron cuantiosos puquiales (existiendo aún hoy muchos 
dentro del área urbana), se destruyó la mayor parte de sus suelos agrícolas, se eliminaron sus bosques y 
se depredaron masivamente sus lomas.  
 
Dadas las condiciones medio-ambientales actuales, es notorio que Lima no tiene ningún futuro como 
desierto, sea cual sea el proyecto de territorio futuro de cierto grupo de arquitectos obsesionados con los 
arenales al sur de la capital. 
 
¿Qué opciones explorar entonces? ¿Hacia dónde ir? 
 
En este sentido, dentro del estudio de la Ecología Urbana de Lima, es lógico que una de las opciones 
válidas sea el retomar la coherencia en el uso ancestral del suelo, restaurando sus dinámicas naturales 
con ayuda de nuevas tecnologías. Curiosamente, este uso ancestral coincide perfectamente con lo que 
hoy occidente llama ‘sostenibilidad urbana’. Para esto, el estudio del patrimonio arqueológico, no tanto 
como un conjunto de objetos culturales, sino como infraestructuras que a una escala mayor formaban 
parte de la organización territorial del antiguo Perú, es fundamental.  
 
La incorporación de todos los elementos de la Estructura Ecológica a nuestro concepto de ciudad es 
necesaria y urgente. La regeneración de nuestros ríos, valles, lomas costeras, litoral, humedales y la red 
de parques metropolitanos, pasa en primer plano por una firme decisión política y una re-estructuración 
mental en el ordenamiento territorial y la planificación urbana de la capital.  
 
Vale decir que la regeneración y protección de los valles agrícolas de la ciudad, actualmente devorados a 
gran velocidad por el tráfico de terrenos (desde 1990 se ha perdido el 50% de valles agrícolas de Lima), 
no solo abre la posibilidad de restaurar una relación ancestral de equilibrio ambiental con las enormes 
áreas de lomas costeras, sino que son cruciales para la seguridad y soberanía alimentaria de Lima en 
tiempos actuales de cambio climático en que la ejecución de políticas nacionales agrarias es inaplazable 
(Jayaram, 2014). 
 
Más aún al saber que Lima posee el potencial de contar con 5.5 m2/habitante de área verde (el caudal de 
aguas residuales urbanas de 24 m3/s es más que suficiente para su riego), tomando en cuenta las áreas 
que se encuentran actualmente zonificadas como parques (SERPAR, 2013); pero que de incorporar las 
21,560 ha de lomas costeras este índice ascendería a casi 30 m2/habitante de área verde pública 
(Municipalidad Metropolitana de Lima, 2014). Esto sin contar las casi 70,000 ha de lomas que se llenan 
de flora cada Fenómeno del Niño. 
 
 
Sistemas de Lomas costeras de Lima con las Lomas de Mangomarca en fuccia.  
Elaboración propia a partir de Municipalidad Provincial del Callao-Municipalidad Metropolitana de Lima-SERPAR 
 
Estas dimensiones convierten al ecosistema de lomas en el más extenso de los que conforman la 
estructura ecológica de la ciudad. Las lomas, además de ser un refugio de cuantiosa biodiversidad, 
poseen el potencial de convertirse en los grandes espacios abiertos públicos de los que Lima adolece 
hoy en día. Este particular ecosistema, se forma debido a que las neblinas invernales (que son originadas 
por la evaporación de las frías aguas marinas) se transportan por el viento e interceptan las laderas más 
bajas de las montañas de los Andes, ubicadas entre los 200 y 1000 msnm. El agua de las neblinas se 
precipita sobre el suelo al ser captada, generándose el medio propicio para que rebroten las semillas y 
bulbos de diversas especies adaptadas al desierto, haciendo a su vez que las lomas reverdezcan durante 
el invierno austral (julio y octubre); sin embargo, las plantas de lomas florecen a lo largo del año 
dependiendo de esta periodicidad (SERPAR, 2014).  
 
Dentro de esta gran área de lomas estacionales, las cuales en su mayor parte no cuentan con la 
condición de área natural protegida por el Servicio Nacional de Áreas Protegidas (SERNANP), una 
muestra especial del ecosistema se da en las Lomas de Mangomarca y Campoy, en el distrito de San 
Juan de Lurigancho ubicado al este de Lima, en la llamada quebrada Canto Grande. Este conjunto de 
lomas cuya extensión bordea las 790 hectáreas (Municipalidad Metropolitana de Lima, 2014), forma parte 
del territorio habitado en épocas pre-colombinas por el curacazgo de Rurikanchu del señorío Ychma, que 
definió sus límites por un canal de riego, la quebrada y el curso natural del río Rímac, contando además 
con centro administrativo propio (Abanto & Eyzaguirre, Prospección en la Quebrada de Canto Grande, 
distrito de San Juan de Lurigancho, 1996).  
 
El sitio arqueológico de Mangomarca fue uno de los de mayor importancia para la élite Rurikanchu, 
teniendo como asentamiento administrativo anexo a la llamada Fortaleza de Campoy, que se encuentra 
separada de Mangomarca por el cerro el Chivo. Mangomarca cuenta con cuatro sectores en los que se 
destacan pirámides, muros de tapial, caminos de montaña y plazas ceremoniales, lo cuales se 
encuentran actualmente separados por el avance de la urbanización. Por otro lado Campoy es una 
unidad residencial que guarda similitudes con Puruchuco, con altas paredes y muros perimétricos 
construidos casi en su totalidad con tapiales dobles y sobre una terraza artificial producto del crecimiento 
del edificio que le confiere una gran imponencia (Abanto, Lurigancho, un curacazgo Ychsma de la 
margen derecha del valllle bajo del Rímac, 2008).  
 
Los cerros marcaban los límites políticos de los Rurikanchu-Ychma con la comunidad campesina 
Jicamarca, quienes tuvieron presencia en la costa a través de su alianza con los incas y que 
establecieron su espacio de actividad ganadera en el sistema de lomas. Es así que la micro diversidad 
local constituida por las lomas, el fértil suelo de la zona baja y la abundancia de puquiales, debió 
considerarse como un recurso aprovechable desde los inicios de su ocupación (Abanto, Lurigancho, un 
curacazgo Ychsma de la margen derecha del valllle bajo del Rímac, 2008).  
 
5. ICHMA Y EL ACTIVISMO ECOLÓGICO EN MANGOMARCA Y CAMPOY EN LA ACTUALIDAD 
 
Si bien es cierto, Mangomarca y Campoy poseen un contexto único que marca el vínculo ancestral que 
existía entre la economía de carácter agrícola en el valle y las actividades de caza, ganadería y 
recolección en las lomas, la realidad actual se encuentra marcada por una seria de conflictos espaciales 
que se repiten a escala metropolitana en diferentes áreas de Lima y que se manifiestan constantemente 
en la zona. 
 
El tráfico de terrenos, que promueve la urbanización informal a gran escala, es uno de los mayores 
generadores de conflictos en el área de estudio. Es necesario señalar que aproximadamente el 70% de la 
conformación de la ciudad de Lima tiene orígenes en la informalidad, por lo que el proceso de invasión de 
tierras para la construcción de viviendas, que se inició en los años cuarenta con las primeras migraciones 
campesinas a la capital, es un fenómeno que no ha roto su continuidad en la Lima contemporánea a 
pesar de haber disminuido su progresión (la población inmigrante tenía una tasa de crecimiento de 1.78% 
al 2007; baja, en comparación con el 5.69% de 1972). Esto debido al pobre papel que han cumplido las 
autoridades estatales en proveer de vivienda digna a la población y en controlar la expansión ilegal de los 
límites urbanos (Municipalidad Metropolitana de Lima, 2014).  
 
Mangomarca y Campoy no son, entonces, una excepción dentro de la dinámica urbana imperante en los 
últimos 80 años en la capital. Recientemente, el Ministerio de Cultura, con el apoyo de la policía y la 
mediación del Poder Judicial, logró el 24 de enero de 2014 desalojar de manera pacífica a 134 familias 
que se habían asentado irregularmente en la Zona Arqueológica Fortaleza de Campoy. Esta invasión 
progresiva de la zona se inició el 27 y 28 de agosto de 1998, cuando miembros de la Asociación de 
Vivienda Samuel Matsuda Nishimura (promovida por el gobierno del entonces presidente Fujimori), 
comandados por el titular de su junta directiva, invadieron violentamente el lugar, donde desalojaron a los 
arqueólogos que trabajaban en el área, instalaron docenas de viviendas precarias, y causaron daños 
irreversibles al  monumento (Ministerio de Cultura, 2014) 
 
Al recorrer la zona se pueden observar claramente los residuos de enterramientos llevados a cabo en las 
inmediaciones a la fortaleza, encontrando ollas, vasijas, esteras y restos óseos que quedaron al 
descubierto tras las perforaciones y construcciones en el cerro que se realizaron para la invasión de los 
terrenos. Actualmente, el Ministerio de Cultura ha desplegado una decena de vigilantes para brindar 
seguridad en los alrededores y prevenirla de futuros intentos de invasión.  
 
Sin embargo, es necesario resaltar la labor incansable de un grupo de profesionales y estudiantes de la 
comunidad local, los cuales liderados por el profesor Arturo Vásquez, fundaron el Instituto de Cultura 
Historia y Medio Ambiente, cuyas siglas ICHMA hacen referencia a la milenaria cultura que habitó estos 
parajes antes de la invasión española. ICHMA se ha convertido en una plataforma para preservar el 
patrimonio indígena y ambiental de Lima, a través de la difusión y participación directa en actividades 
culturales y eventos eco-turísticos en su localidad. 
 
Las actividades de este grupo se inician el año 2008, en el colegio nacional Daniel Alcides Carrión de 
Campoy,  con la formación de la agrupación Defensores del Patrimonio Cultural y Natural y Orientadores 
Turísticos Kusi Sonqo (o Corazón Alegre en quechua), quienes liderados por su profesor de historia 
Arturo Vásquez Escobar, se deciden a poner en valor el sitio arqueológico de Campoy que se encontraba 
convertido en un espacio residual de la ciudad, sin ningún otro uso más que el de basural (Vásquez, 
2015).   
 
A través del curso de Educación Cívica, realizan trabajos de voluntariado para limpiar y abrir caminos y 
así empiezan con los guiados en la Huaca Fortaleza de Campoy. Posteriormente, a partir del 2009, 
amplían el recorrido a través un camino pre-inca que llega hasta el Templo Nuevo y Templo Viejo de 
Mangomarca a través del cerro el Chivo. En el 2010 abren “La ruta de las lechuzas” sumando al circuito, 
las lomas de Campoy, Mangomarca y El Sauce y en 2011 la de “Siete Cumbres”, la más exigente de este 
circuito eco-turístico (Acuña, 2013).  
 
A partir del año 2011, las actividades alcanzan una nueva dimensión al llevarse a cabo la celebración del 
Inti Raymi o Fiesta del Sol de los Incas en la misma Huaca Fortaleza de Campoy.  
Tal como afirman los activistas: “El Inti Raymi es una fiesta ritual de profundo respeto y valoración por las 
fuerzas protectoras de la Pacha, que según la cosmovisión andina son las que rigen nuestras formas de 
vida y de las que debemos extraer toda su sabiduría para poder vivir en armonía y en reciprocidad con la 
naturaleza y con los seres humanos. Por eso partimos de una cadena lógica en nuestra propuesta: 
Tienes que conocer para valorar, valorar para querer y querer para conservar” (I.E Nº 0090 “Daniel 
Alcides Carrión” de Campoy UGEL 05 – San Juan de Lurigancho, 2012). Esta celebración ha alcanzado 
gran popularidad entre los activistas del patrimonio, llegando a ser incluso visitada por la alcaldesa de 
Lima Susana Villarán durante el año 2012 (Lurigancho, 2012). Sin embargo, en diciembre de 2013 el 
mismo Ministerio de Cultura decide gravar con una serie de costos a todos aquellos que deseen realizar 
actividades culturales en recintos arqueológicos de la siguiente manera: 
 
-Filmaciones simples con fines culturales y/o comerciales (por día) S/. 871.00 
-Filmaciones con despliegue escénico con fines culturales y/o comerciales (por día) S/. 4064.00 
-Uso de espacios en las huacas S/. 2500.00 (IdiomaQuechua.com, 2014) 
 
Estos costos acabaron por truncar la celebración del Inti Raymi en Campoy durante el 2014, sin embargo, 
actualmente los activistas se encuentran en conversaciones con el Ministerio de Cultura para la firma de 
un convenio que permita seguir realizando este tipo de actividades que atraen masivamente al turismo 
hacia la zona. Así mismo, otra de las finalidades de este convenio sería el diseño y formalización del 
circuito eco-turístico que une las lomas con los restos arqueológicos de Campoy y Mangomarca. El actual 
resguardo de la zona por parte de las autoridades estatales favorece los trabajos de investigación que los 
activistas vienen realizando con el objetivo de delimitar la zona del circuito y su diseño, los cuales ante la 
falta de recursos destinados para la puesta en valor de la zona, tienen pensado materializar las 
propuestas progresivamente a través del milenario ayni o trabajo voluntario colectivo en favor de la 
misma comunidad, que utilizaban constantemente los Incas para realizar sus gigantescas obras de 
infraestructura. 
 
Celebración del Inti Raymi en Campoy.  
(adolescentesdecampoy.blogspot.com, 2011) 
  
Guías locales de la agrupación escolar Kusi Sonqo ofrecen visitas guiadas a través de las Lomas de Mangomarca.  
Elaboración propia.  
 
El activismo ecológico y el patrimonio indígena se convierten así en una estrategia importante y con 
mucho potencial para la resistencia y protección de las últimas grandes reservas paisajísticas de la 
ciudad. Mangomarca-Campoy es una clara muestra de cómo los procesos medio-ambientales (como el 
cambio climático o la pérdida de biodiversidad) fuerzan cada vez más a los científicos sociales a 
entenderlos como procesos multi-escalares, modelados por intricadas articulaciones de procesos que 
operan dentro de un rango de escalas geográficas entrelazadas (Swyngedouw E. , 2010). Ante la notoria 
incapacidad de acceder a políticas eficientes de planeamiento en Lima mientras los límites de la ciudad 
no se encuentren debidamente definidos, la atención hacia los bordes urbanos y la relación naturaleza-
ciudad en las lomas de la capital recibe cada vez mayor atención por parte de la academia, haciendo 
notorio el que las demandas de la población urbana deterioran cada vez más los recursos naturales en 
áreas alejadas y aumentan la contaminación dentro y fuera de las ciudades (Nagendra & et al., 2014). 
 
El contexto de Mangomarca-Campoy se convierte, entonces, en un microcosmos de conflictos y 
potenciales que se repiten en distintos bordes urbanos de nuestra metrópolis y, por tanto, su estudio 
puede aportar significativamente a entender las claves de una problemática territorial más amplia, así 
como las posibles líneas de acción de cara a lograr una mayor participación de la comunidad y el Estado 
en la regeneración de los ecosistemas de montaña como oportunidad de desarrollo, reservas de 
biodiversidad y el último recurso paisajístico urbano de gran envergadura. 
 
6. CONCLUSIÓN  
 
Es claro que la recuperación ambiental de Lima pasa por estudiar, entender, proteger y regenerar los 
elementos de su Estructura Ecológica ante el avance de la urbanización informal y la especulación, que 
no han podido ser contenidos por un Estado prácticamente inexistente al momento de defender la 
planificación territorial y los intereses a largo plazo de las ciudades en el Perú. Para concluir, es 
importante sintetizar los puntos claves de esta investigación y plantear hipótesis que puedan servir al 
futuro estudio de casos del activismo ambiental en bordes con ecosistemas de lomas, establecer buenas 
prácticas y contribuir a la futura gestión de comunidades ecológicas y auto-sostenibles. 
 
Para este efecto, la puesta en valor del patrimonio arqueológico originario es absolutamente 
trascendental, ya que hilvana siglos de manejo territorial sostenible en nuestra región que proveen de 
enseñanzas completamente vigentes a los productores de conocimiento científico contemporáneos. 
Desde un punto de vista analítico, el concepto mismo de los Derechos de la Pachamama o “Madre 
Tierra”, supone una mezcla resultante de una ecología de saberes: el saber ancestral y el saber 
moderno, eurocéntrico-progresista. Es un híbrido entre el lenguaje del derecho y el lenguaje proveniente 
de la filosofía indígena, pues en esta última el lenguaje de derechos es uno de deberes y es esa la 
riqueza que no podemos desperdiciar (Santos, 2010). 
 
Así mismo, se debe resaltar que la pérdida de grandes áreas de biodiversidad en los ecosistemas de 
montaña en Lima, como el cerro San Cristóbal o Manchay, son una muestra fehaciente de la negligencia 
en temas ambientales de nuestras autoridades, por un lado, y de las pésimas políticas económicas de 
nuestros gobiernos nacionales en los últimos 40 años que llevan a una insuficiente cobertura de la 
demanda de vivienda para los sectores populares de la capital. Esto se ha traducido en la continuidad de 
los procesos de urbanización informal en la contemporaneidad y consecuentemente en el deterioro 
ambiental del ecosistema más extenso de Lima en sus bordes urbanos. Los espacios intersticiales entre 
suelo urbano y suelo rural, son espacios de conflicto donde las luchas por la tierra usualmente hacen 
chocar los intereses de traficantes que buscan la expansión a costa de la disminución de espacios 
biodiversos, por una parte, y los vecinos que valoran los sitios arqueológicos y los ecosistemas asociados 
a estos, como en el caso de Mangomarca y Campoy. Este ambiente de constante zozobra para los 
recursos paisajísticos de la capital se ve aumentado por el desinterés y olvido de las instituciones 
estatales pertinentes como el SERNANP el cual, a pesar de conocer la situación de riesgo de las lomas 
en todo Lima, sólo presenta políticas de preservación y ha dado la calidad de zona reservada a las 786 
ha de Lomas de Ancón al norte de la capital, dejando en absoluto desamparo a las más de 20,000 ha de 
lomas estacionales restantes que rodean a la metrópoli. Una de las tantas explicaciones para este olvido 
es la prioridad que da el SERNANP a Reservas Naturales de carácter y escala nacional como Tambopata 
o Pacaya Samiria en la Amazonía, mientras que las reservas ecológicas urbanas son consideradas aún 
de poco valor a pesar de existir expedientes y estudios que sustentan su protección como el presentado 
por la Gerencia del ambiente de la Municipalidad de Lima durante el año 2014 (Municipalidad 
Metropolitana de Lima, 2014). 
 
Por otro lado, el surgimiento de agrupaciones de profesionales y estudiantes, los cuales vienen 
recuperando el patrimonio indígena y promoviendo el turismo en las reservas paisajísticas  y de 
biodiversidad mediante iniciativas propias y trabajos comunitarios, son un elemento esperanzador en el 
duro panorama social que se viven en los intersticios urbanos de la capital.  
La lección de ICHMA nos muestra lo que la voluntad de estos activistas puede lograr y la potencialidad 
que encierra si se empodera a los miembros de la comunidad. 
Aún existen muchas tareas pendientes en cuanto a la articulación de esfuerzos que permitan regenerar 
nuestros ecosistemas de montaña y nuestro patrimonio cultural indígena, de la mano con el creciente 
activismo ecológico de las comunidades peri-urbanas de Lima. Sin embargo, en la medida en que el 
Estado empodere a las comunidades y activistas ecológicos, estos retos serán superados y se 
materializarán en propuestas concretas a la especulación del suelo y el avance caótico de la ciudad.  
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